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      A simple vista, no era nadie.

      Su rostro en la fotografía estaba tan desfigurado que Gregg podía imaginar los rasgos de cualquier mujer en su lugar, incluso los de su hija. Encontrada en el sótano de una casa vacía, había sido atada y disparada con una pistola de clavos, repetidamente. Su ropa estaba agujereada, su piel empalada, hasta que finalmente un clavo había golpeado su tráquea y puso fin abruptamente a la tortura.

      La profundidad de las heridas, bastante superficiales, significaba que el asesino disparó desde al menos unos metros de distancia. No habrían querido darle intencionadamente en la garganta. Su puntería habría sido demasiado asombrosa.

      Rachel Milgram deslizó otra fotografía por el escritorio de Gregg. Esta vez no de la mujer muerta, sino de un hombre robusto. Una gota de agua de lluvia resbaló del pelo suelto y partido a la mitad de Rachel, humedeciendo la fotografía. La lluvia de Boston era frecuente y fuerte, y la calefacción defectuosa de la oficina de Gregg hacía que los clientes siempre empaparan sus muebles y gotearan sobre su suelo.

      —Este hombre, Liam Watts, desapareció la noche en que ella fue asesinada —dijo Rachel—. Creemos que también fue asesinado, pero nunca se encontró su cuerpo.

      Gregg estudió el expediente.

      —¿El pueblo está en Vermont?

      —Sí, en Ensenada de las Moras.

      Rachel se ajustó el pañuelo de seda y metió los extremos en su gabardina, que luego se la desabrochó. Debajo, llevaba un jersey negro. Ella no era una agente de la ley. Era otra ciudadana que contrataba los servicios de Gregg. Lo único extraño era que sus servicios de detective privado solían tener que ver con esposos infieles o estafas laborales, no con investigaciones de asesinatos.

      Gregg tocó las fotos de la mujer muerta.

      —Hábleme de ella.

      —La esposa del alcalde, Clementine Stannard. Originaria de Nueva Jersey. Conoció al alcalde cuando estudiaban en Montpelier. Se casaron poco después. Amada por todos, según los informes.

      —¿Qué quiere exactamente de mí?

      Rachel metió la mano en el bolsillo y reveló una hoja de papel doblada que desarrugó y colocó sobre el escritorio. La acercó, pero Gregg no tuvo que leerla. Reconocería ese artículo en cualquier parte.

      Junto a las columnas de texto había dos fotos. La primera era de él vestido con su traje, de pie junto a su antiguo compañero, Jim. La segunda foto mostraba a una sonriente niña de doce años llamada Emilie Jones.

      El artículo relataba la historia de cómo la joven Emilie llevaba desaparecida casi veintiocho horas. Desapareció después de que su padre la dejara en la escuela. Los profesores dijeron que nunca se presentó a clase y ninguno de los otros alumnos recordaba haberla visto.

      El Departamento de Policía de Boston interrogó al tío de Emilie, estableciendo que había estado abusando de la niña durante años. Habían centrado toda su atención en él, creyendo que la había matado tras decidir que era lo suficientemente mayor como para hablar de los abusos.

      Gregg, sin embargo, como relataba el artículo, exploraba una teoría diferente. Pensando que la esposa del tío sabía más de lo que decía, volvió a entrevistarla. Creía que la tía no sólo sabía lo de los abusos, sino que además culpaba a Emilie de haberle quitado a su esposo. Encontró a la niña de doce años en el maletero del coche de la tía, amordazada y golpeada. Apenas respiraba. Habían dicho los paramédicos que un par de horas más y ella no habría tenido ninguna posibilidad.

      —Entonces, ¿qué? —preguntó Gregg—. Tuve suerte hace casi una década, ¿y ahora cree que soy Batman?

      —Debió de ser una gran sensación —dijo Rachel—, encontrar a esa niña con vida.

      —Después del nacimiento de mi hija, fue el momento más feliz de mi vida.

      —No la encontró por suerte. Tiene una perspectiva única de las cosas, Sr. Hunter.

      —Señorita Milgram. —Gregg miró su reloj—. ¿El trabajo?

      —Quiero esa perspectiva única sobre el hombre desaparecido en Ensenada de las Moras.

      Gregg se puso de pie.

      —Lo siento, Srta. Milgram. No salgo de Boston. Envíeme copias de los archivos del caso si quiere una evaluación.

      Rachel permaneció sentada.

      —Como la mujer era la esposa del alcalde, la policía de Ensenada de las Moras ha centrado todos sus recursos en encontrar a su asesino durante tres meses sin suerte. Apenas están investigando al hombre desaparecido.

      —No puedo.

      —Estoy dispuesta a pagarle…

      —No se trata de dinero. Prioridades familiares. Lo siento. —Arrastró los pies por la esquina de su escritorio y abrió la puerta de su despacho.

      Aunque su hija probablemente no lo haría, a Gregg le gustaba estar cerca por si acaso llamaba y pedía verle, quizá para cenar o ir al cine. Ella era la única razón por la que seguía resolviendo casos. Intentaba demostrarle a ella, incluso sin su placa y después del divorcio, que aún podía.

      Rachel se arrastró hasta la puerta.

      —Creía que ayudaba a la gente, señor Hunter. Este hombre necesita ayuda y nadie hace nada al respecto. Ni siquiera preguntó nada sobre él. ¿No le importa?

      —Si ha leído ese artículo, ya sabe la respuesta a eso —replicó él.

      Rachel expulsó un pequeño suspiro y se abotonó el abrigo. Forzó una sonrisa cortés teñida de frustración y salió del despacho. Gregg cogió su paraguas y la siguió.

      El mediodía se acercaba rápidamente y los pensamientos de Gregg se centraban en llegar con su hija para comer. Estaría sola en casa ya que su ex mujer tenía clases de spinning los sábados por la mañana y su novio trabajaba los fines de semana. Además, su oficina no tenía ventanas, era del tamaño de un armario de conserje y tan sosa que no soportaba estar allí más de un par de horas.

      Llegó a su antigua casa en Watertown, pero el notorio tráfico de Boston le hizo llegar demasiado tarde, y el coche de su ex se detuvo cuando él llegaba. Sarah estaba de pie en el umbral de la puerta, con las manos en las caderas. Los zapatos de diseño color plata que llevaba en los pies le recordaron lo mucho que había perdido en el divorcio.

      Gregg salió del coche.

      —Vengo a ver a mi hija.

      —Eso no está en nuestro acuerdo de custodia. —La respuesta favorita de Sarah. Siempre estaba lista con ella.

      —He conducido desde la ciudad para comer con ella. —Levantó la bolsa de la charcutería local, que contenía el sándwich de albóndigas favorito de Silvia—. Ya que estoy aquí, ¿por qué no?

      —No deberías haber venido en primer lugar. La tienes cada dos fines de semana, Gregg; eso es todo. No puedes venir cuando quieras.

      —Pensé que estaría comiendo sola.

      —Bueno, yo estoy aquí ahora, así que no estará sola. Ya puedes irte, Gregg.

      La puerta se cerró de golpe.

      —¡Maldita sea, Sarah! —Golpeó el paraguas contra el pavimento, arrepintiéndose inmediatamente cuando el metal barato se dobló bajo él.

      Cuando era policía, había arrestado a padres como él, tipos codiciosos que se negaban a cumplir un simple acuerdo de custodia y no sabían dejar las cosas en paz. Sacudía su cabeza con superioridad, ajeno al hecho de que su vida perfecta iba camino a convertirse en uno de ellos.

      Vislumbró a su hija desde la ventana de su habitación con esa mirada de decepción tan familiar en su rostro, la que le decía que la había perdido.

      Hacía unos meses, había entrado en su habitación por primera vez desde el divorcio y le había parecido la de un extraño. Sus trofeos de netball y violín ya no ocupaban el centro sino que se escondían al fondo de las estanterías. La colección de libros de Sherlock Holmes que solían leer juntos no estaba por ninguna parte. Incluso el póster que le había comprado del Parque Nacional de Acadia, donde solían ir de acampada, estaba rasgado y descolorido.

      Él sabía que ella estaba madurando y pasando página, como él esperaba que hiciera. Después de todo, habían pasado seis años desde el divorcio y ella era ahora una adolescente distante. Pero le dolía pensar que los recuerdos que tanto apreciaba podían haber desaparecido de su mente, igual que lo habían hecho de su dormitorio.

      Gregg tenía que demostrarle a Silvia que había mejorado, que ya no dejaba que el divorcio y la pérdida de su placa arruinaran su vida. Sería un proceso largo, ya que su hija había sido testigo de él durante bastantes episodios depresivos. Pero ahora era investigador privado, y sus cualificaciones en psicología forense le permitieron volver a trabajar como asesor del DPB. Iba a demostrar que aún podía ser el héroe de Silvia.

      Gregg volvió al coche y se apartó los mechones de pelo rubio de los ojos. Un hombre con traje marrón y gafas de sol estaba sentado en un coche aparcado detrás. Sin pensárselo dos veces, Gregg se marchó.

      7:46 P. M.

      Aquella noche, como casi todas, La Orquídea esperaba a Gregg. Su taburete habitual casi tenía su huella. Escondido lejos del bullicio del paseo marítimo pero cerca de su casa, le ofrecía un refugio donde relajarse y saborear el silencio con una cerveza fría en la mano.

      Con la cabeza dándole vueltas por su encuentro con Sarah, sacó un bolígrafo del bolsillo y cogió una servilleta del mostrador. Escribir a menudo le ayudaba a liberar sus ansiedades y a desplazar su atención a otro lugar. Recordando su conversación con Rachel Milgram, anotó algunas palabras que le vinieron a la mente en relación con el caso que ella le había descrito y dio un trago a su cerveza. Antes de que pudiera seguir bebiendo o escribiendo, recibió una llamada de su hija.

      —Silvia, siento mucho la escena que he montado antes —dijo él inmediatamente—. Se me fue la olla.

      —Creía que estabas mejor, papá; tomando casos de nuevo y bebiendo menos.

      —Lo estoy. —Miró con culpabilidad a su alrededor.

      —¿Entonces por qué le gritabas a mamá?

      —Es que… sé lo que te dice de mí.

      —Eso no importa. Puedo pensar por mí misma.

      —Siento que te estoy perdiendo y eso me está destrozando.

      —No me estás perdiendo, papá.

      —Intento ser un padre del que puedas estar orgullosa, Silvia.

      —No necesitas arreglar el mundo para que yo te quiera. Sólo quiero que estés ahí para mí.

      —Estoy aquí siempre que me necesites.

      —¿Puedo verte ahora? —preguntó ella.

      Gregg sonrió sorprendido.

      —Sí, por supuesto. Me encantaría.

      —Estupendo. ¿Puedes aparcar en la esquina?

      —Claro que sí.

      —Te veo pronto, papá.

      Sin pensárselo dos veces, Gregg dejó su bebida en el mostrador y se dirigió hacia la puerta. Cuando oyó que alguien le llamaba y se detuvo

      —Sr. Hunter.

      Tardó un segundo en reconocer a la mujer de pelo oscuro de la barra.

      —Rachel… —murmuró.

      Vestida con un ajustado vestido negro y unos altísimos zapatos de plataforma, Rachel tenía un aspecto especialmente llamativo. Llevaba el pelo peinado en un artístico moño y sus vivos ojos verdes brillaban con calidez y amabilidad, mientras que la curva de sus labios insinuaba una suave sonrisa.

      —Es curioso verlo aquí. Podríamos seguir hablando de mi oferta tomando unas copas —dijo ella.

      —Lo siento, pero ya me voy. Y por favor, no finja que está aquí por casualidad.

      —Entonces, ¿no me acompañará? —Retiró la silla a su lado.

      —Le agradezco mucho que quiera que acepte esta oferta, señorita Milgram, pero no me interesa el trabajo si me aleja de Boston.

      La sonrisa de Rachel cayó, sustituida por una expresión acerada.

      —No, señor Hunter, lo que le interesa es su hija. Y precisamente por eso debe aceptar mi oferta. Porque la vida de ella depende de ello.
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      El hombre del traje marrón tenía a Silvia y a su madre atadas a las sillas del comedor.

      Después de la llamada con papá, mamá estaba arriba y Silvia estaba a punto de mentir y decirle que iba a salir con unos amigos. Habían llamado a la puerta, así que Silvia fue a abrir primero.

      Un hombre con el pelo corto y alborotado, un poco mayor que su padre, aunque en ligera mejor forma, estaba de pie en el umbral de la puerta. Llevaba unas gafas de sol que ocultaban sus ojos, y su rostro mostraba una expresión carente de toda emoción.

      —¿Hola?

      —¿Eres Silvia? —preguntó él en un monótono tono severo.

      —¿Quién es usted? —preguntó ella, sintiendo una sensación de inquietud.

      De él irradiaba frialdad.

      —Te pareces a la de la fotografía.

      Silvia retrocedió asustada, volviéndose para llamar a su madre, pero el hombre le tapó rápidamente la boca e irrumpió en la casa, cerrando la puerta tras de sí.

      Al poco rato, el hombre del traje estaba de pie junto a ella y Sarah, claramente indiferente a las lágrimas que corrían por sus mejillas. Llevaba una pistola completa con un silenciador, o eso supuso ella basándose en las horas de películas de policías con su padre.

      Marcó un número y puso la llamada en altavoz.

      —Milgram —dijo él—. ¿Has asegurado ya al sujeto?

      —Gregg Hunter está conmigo ahora mismo —respondió una voz de mujer—. ¿Y tú, Fury?

      —Estoy aquí con la garantía —respondió Fury.

      «Seguramente, ése no es su verdadero nombre», pensó Silvia, pero pronto se distrajo por el hecho muy real de que había un hombre que les apuntaba con una pistola.

      —¿Garantía? —oyó preguntar a su padre al otro lado—. ¿Te-te refieres a Silvia? —Sonaba horrorizado.

      —Papá, ¿eres tú? —preguntó Silvia mansamente.

      —No hables —gritó Fury.

      —No, déjala hablar —dijo Milgram—. Hunter tiene que entender la gravedad de la situación.

      —¿Qué te están haciendo? —la voz de Gregg crepitó a través del teléfono.

      —Hay un hombre aquí —respondió ella— y m-me está apuntando con una pistola a la cabeza. Sigue diciendo que tendrá que eliminar… eliminar a cualquiera que p-pudiera darse cuenta. Creo que se refiere a mamá y a Noah.

      —Así es —dijo Milgram—. ¿Tienes a los adultos?

      —Sólo a la madre —respondió Fury—. El novio aún no ha vuelto a casa.

      —Mantente fuerte —le instó su padre por teléfono, pero Silvia sólo podía gemir.

      —Estará bien, Hunter —lo tranquilizó Milgram—. Siempre y cuando no intentes ser un héroe.

      Detrás de ella, Silvia vio a su madre intentando zafarse las manos de las ataduras.

      —Gregg, ¿qué demonios está pasando? —exigió Sarah.

      —Ahora mismo no estoy seguro, pero ya lo averiguaré. Lo que sí sé es que tienes que escapar si…

      Silvia oyó un ruido sordo y un gruñido ahogado, luego la llamada se desconectó.

      —¿Papá? ¿Papá? —gritó Silvia.

      —Cállate —ladró Fury—. Se acabó la llamada.

      Sarah consiguió liberar sus manos. Hizo un amago de coger la pistola de Fury, con las piernas aún atadas a la silla. El corazón de Silvia latía con fuerza en su pecho mientras Fury y Sarah luchaban por la pistola. Fury la arrancó del agarre de Sarah, haciendo que la silla se volcara. Sarah agarró los tobillos de Fury para hacerle tropezar, pero él le dio una patada en la cara y ella se calló.

      Silvia gritó. Fury volvió a decirle que se callara y la golpeó con la culata de su pistola, con fuerza suficiente para volcar la silla de Silvia, rompiéndole las patas. Los pies de Silvia resbalaron de la cuerda y subió corriendo las escaleras, buscando un teléfono.

      Fury fue tras ella, sin correr pero yendo a paso ligero. Silvia buscó frenéticamente un lugar donde esconderse mientras luchaba por liberar sus manos de la cuerda. Oyó los pasos de Fury acercándose al final de la escalera.

      —Alto ahí —dijo él.

      Silvia se quedó paralizada y se volvió lentamente hacia él, con el miedo atenazándole todo el cuerpo. Entonces, oyeron abrirse la puerta principal. Ambos se asomaron por la escalera y vieron a Noah, el novio de Sarah, entrando en la casa. Sobresaltado por la visión en el salón, corrió hacia Sarah.

      Fury apartó su pistola de Silvia y apuntó a Noah. Estaba preparado, listo para apretar el gatillo, pero Silvia corrió hacia él, empujándolo contra la barandilla y haciendo que fallara su disparo.

      Silvia bajó corriendo las escaleras y llamó la atención de Noah.

      —Silvia, ¿qué está pasando? ¿Eso ha sido un disparo? —preguntó él.

      Fury bajó de un salto, aterrizando al pie de la escalera, como una especie de demonio volador. Noah cogió una lámpara de mesa cercana y gritó:

      —¡Corre, Silvia!

      Corrió hacia Fury, balanceando la lámpara. Fury la atrapó sin esfuerzo en el aire y luego le propinó un potente cabezazo, haciendo que Noah cayera al suelo. A continuación, Fury lo golpeó una vez más con su arma, dejándolo inconsciente.

      Sarah seguía inconsciente en el suelo. Silvia miró hacia la puerta principal. Alguien más se acercaba a la casa. Corrió hacia la salida trasera de la cocina.

      Al salir corriendo por la puerta y entrar en el patio trasero, chocó con alguien. Gritó, sólo se detuvo cuando vio que llevaba uniforme y una placa de oficial. Por fin estaba a salvo.

      —¡Gracias a Dios que está aquí! Ayuda, ¡hay alguien que intenta matarme!

      —Todo va a salir bien. Estoy aquí para ayudar.

      Apareció Fury, abriendo de una patada la puerta trasera. Silvia fue a salir corriendo, pero el oficial la agarró por el brazo.

      —¿Qué está haciendo? Suélteme.

      Para su horror, Fury la agarró del otro brazo y ambos le taparon la boca. Juntos, la arrastraron hasta un coche que esperaba aparcado en la esquina de la calle y la obligaron a entrar.

      La puerta del coche se cerró de golpe y Fury se sentó en el asiento del conductor. Ella tiró de la manilla de la puerta, pero estaba cerrada. El hombre del traje marrón se la llevó.
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      La furgoneta de Rachel Milgram se detuvo frente a un almacén en las afueras de Boston. Dos hombres trajeados sacaron a Gregg de la furgoneta. Siguieron a Rachel hasta el almacén y arrastraron a Gregg con ellos. Se agarró la mejilla palpitante de donde le habían dado el puñetazo.

      Rachel no había respondido a ninguna de sus preguntas, no le sorprendía. Al entrar, fueron recibidos por dos agentes uniformados de pie junto a dos personas cubiertas de plástico. Parecía que Rachel tenía gente por todas partes. Aunque Gregg consiguiera pedir ayuda, no estaba seguro de en quién podía confiar.

      No fue hasta que se acercó más que Gregg se dio cuenta de que los dos cuerpos eran su ex mujer y el novio de ésta. Estaban vivos y luchaban por liberarse de las apretadas capas de sábanas de plástico.

      Gregg se apresuró a ayudar pero los dos hombres lo agarraron de cada brazo. Desde debajo de las sábanas de plástico, podía oír gritos ahogados de terror procedentes de Sarah y Noah.

      Gregg sintió que se acaloraba y que su cuerpo temblaba de rabia y preocupación.

      —¿Dónde está mi hija? ¿Qué han hecho con ella? —gritó, con la voz entrecortada por la sequedad.

      —Cállate —dijo alguien. El hombre del traje marrón del exterior de la casa de Sarah apareció por otra puerta. Se acercó a Sarah y Noah y sacó una pistola. Era la pistola de Gregg, que guardaba en una caja fuerte en la oficina—. ¿Reconoces esto?

      Gregg asintió, demasiado aturdido para hablar.

      El hombre apuntó el arma al cráneo de Sarah y apretó el gatillo. Sin más. Luego hizo lo mismo con Noah. Sus contorsiones cesaron.

      Gregg sintió que su cuerpo se ponía flácido y cayó de rodillas. La habitación a su alrededor daba vueltas y pensó que podría estar enfermo.

      Rachel se agachó frente a él.

      —Si va a la policía, haremos que parezca que usted hizo esto y secuestró a su hija. Nos encargaremos de que su cuerpo desaparezca y nadie la encuentre nunca.

      —No lo entiendo. —Gregg se agarró la cabeza—. ¿Por qué haces esto?

      —Escucha lo que te digo —dijo Rachel—. No hace falta que lo entiendas. Sólo escucha.

      Gregg respiró hondo. Tenía que recomponerse por el bien de Silvia.

      —Si hago lo que dices, ¿me la devolverás?

      —Sí. Nos encargaremos de los cuerpos y haremos que parezca que tu ex mujer y su novio se llevaron a Silvia de vacaciones. Eso te dará algunas semanas para resolver el caso.

      Gregg se balanceó hacia delante y hacia atrás con la cabeza sujeta entre las manos, y luego asintió en señal de sumisión.
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      Las maletas cabían en el coche como piezas de Tetris. Con la última estratégicamente colocada en el interior, Gregg cerró el maletero de golpe.

      Los secuestradores de su hija planeaban inculparlo de los asesinatos de Sarah y Noah. Lo peor era que había estado tan destrozado después del divorcio que incluso sus allegados podrían haberlo creído.

      No, seguramente nadie podría pensar que era capaz de asesinato. Amaba a Silvia y haría casi cualquier cosa por estar con ella, pero nunca la obligaría a abandonar el hogar que siempre había conocido. La gente creería la verdad, se dijo, si contaba todo.

      ¿Pero podía confiar en que la policía recuperaría a Silvia? Podrían perder todo su tiempo interrogándolo, pensando que sabía dónde estaba Silvia, mientras los verdaderos secuestradores se deshacían de ella. No les serviría de nada si estaba en la cárcel, y así no tendrían motivos para mantenerla con vida.

      El agua de los charcos salpicó los pasos detrás de él, y se volvió para ver a Rachel caminando por el aparcamiento del bloque de apartamentos.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó Gregg.

      —Sólo quería despedirme de ti. ¿Tienes algún problema con eso?

      —Depende de lo que quieras.

      —Sólo recordarte algo —dijo ella despreocupadamente—. Este trabajo que estás a punto de comenzar, no será fácil, y no será a lo que estás acostumbrado. Confía en mí.

      —¿Confiar en ti? —Gregg sonrió satisfecho—. Ya lo hice antes y mira adónde me llevó.

      —Deja de quejarte. Te juro que lo único que haces es quejarte. —Ella nunca perdió su indiferencia.

      Gregg sintió que le subía la tensión, pero se mordió el labio.

      —Discúlpeme, señora. ¿Algo más?

      —Recuerda, cuando encuentres a Liam Watts, ponte en contacto conmigo inmediatamente. Las autoridades no deben meter las narices en esto. Una vez que todo esté resuelto a mi satisfacción, puedes tener lo que quieras.

      Al oír esto, a Gregg se le quebró la voz.

      —¿Puedo verla? ¿Por favor? Aunque sólo sea por un…

      —No —interrumpió Rachel con severidad—. No hasta que el trabajo esté hecho. El acuerdo era bastante claro.

      Gregg luchó contra una lágrima y forzó una sonrisa.

      —Totalmente claro. Quiero que me envíen una foto cuando llegue para saber que sigue viva.

      —La tendrás. —Ella presentó un archivo—. Esta es Ensenada de las Moras.

      Gregg lo cogió y hojeó las páginas. Parecía algo salido de Mayberry, probablemente completo con una fuente de soda y una tienda que vendía caramelos de un centavo.

      —Entonces, ¿es aquí donde ocurrió?

      —Así es. Un pequeño pueblo minero soñoliento donde la hierba es verde, las vallas son blancas y las puertas se dejan sin cerrar por la noche. El lugar ideal para llevar a cabo un asesinato.

      —Apenas puedo creer que viniera de un lugar como éste —dijo Gregg, contemplando el sereno entorno del pueblo minero. Los papeles contenían fotos de los residentes seguidas de párrafos descriptivos, que examinaría más detenidamente más tarde.

      —Ahora bien, las apariencias engañan. Fíjate en mí, por ejemplo.

      —No sé, a mí me pareces una zorra fría.

      La expresión de Rachel seguía seria, con los labios ligeramente fruncidos.

      —¿Dónde me alojaré cuando llegue? —preguntó él.

      Rachel revolvió las páginas en sus manos, aterrizando en los perfiles de una pareja irlandesa: Richard y Hannah O'Doyle. Dirigían el B&B local.

      —Espero que te guste cómo suena el lugar. Las opciones en la ciudad son bastante limitadas para los vacacionistas.

      Guardó los papeles.

      —Supongo que pronto tendré noticias tuyas.

      —En efecto, las tendrás. Ahora vete, Ensenada de las Moras te espera.

      3:10 P. M.

      El trayecto hasta Vermont duró unas cuantas horas, pero Gregg sólo paró una vez, para echar gasolina y hacer un rápido descanso para ir al baño. La mayor parte del trayecto transcurrió por campo abierto, formado por prados y pastos. Una vez que entró en el Bosque Nacional Green Mountains, supo que estaba en un mundo diferente. Las majestuosas montañas y los densos bosques se extendían kilómetros y kilómetros, como una escena de La novicia rebelde.

      La única carretera que conducía al pueblo era un camino de tierra que serpenteaba entre las brechas de las montañas. Fuera de la ventanilla del coche, de los árboles circundantes caían crujientes hojas doradas que se mecían suavemente con el viento otoñal. El cielo estaba atestado de nubes, lo que permitía que la luz del sol se asomara sólo a ráfagas. A pesar del impresionante paisaje que había fuera de su ventanilla, Gregg no supo apreciarlo. Su mirada permanecía fija hacia delante, con los ojos cansados e hinchados.

      Levantó brevemente la vista hacia lo único que le hacía seguir adelante: una fotografía pegada al salpicadero, que mostraba una versión más limpia de sí mismo con su ex mujer y su hija. Una vida que Gregg ya no conocía.

      Al doblar la esquina, apareció un letrero en el que se leía «Bienvenido a Ensenada de las Moras». Gregg se sintió aliviado de llegar a su destino, aunque las circunstancias dejaban poco margen para la celebración. Sin embargo, cuando empezaba a contemplar su nuevo trabajo, sus pensamientos se vieron bruscamente interrumpidos. El coche iba más despacio, haciendo ruidos de forcejeo. Finalmente se detuvo, con el vapor saliendo del capó.

      —Maldita sea. —Apartó las manos del volante y salió del coche.

      Se dirigió hacia la parte delantera y levantó el capó con dificultad. Tosiendo, limpió el humo blanco con la mano pero seguía sin ver el problema. Suspiró, se dio la vuelta y buscó ayuda. Desgraciadamente, no había más que bosques abrazando la carretera. Delante de él, un coche estaba aparcado al borde de la carretera. Entrecerrando los ojos, siguió buscando hasta que finalmente divisó una figura cerca del vehículo: un hombre encaramado a un arbusto cercano.

      El hombre llevaba una cámara colgada del cuello y unos prismáticos en las manos. Utilizaba los prismáticos para espiar en lo alto de un árbol, parecía esperar pacientemente. Un pequeño pájaro azul se posó en la rama, lo que hizo sonreír al hombre. Levantó con cuidado y en silencio su cámara, a punto de hacer una foto…

      —¿Disculpe? —llamó Gregg.

      El hombre dio un respingo, apartando la mirada del objetivo, y el pájaro levantó el vuelo. El hombre suspiró y levantó los brazos al aire.

      —¿Qué hace, acercarse así a alguien? ¿Tiene idea de lo raro que es ver un arrendajo de Steller tan al este?

      Gregg dio un paso atrás.

      —Lo siento.

      —Esos pájaros vienen del oeste. ¿Lo sabía? Vienen de los desiertos de California y del Gran Cañón. Tal vez lleguen hasta Colorado, pero no aquí. ¿Sabe lo que significa verlos aquí?

      Gregg se encogió de hombros.

      —Significa que el calentamiento global está ocurriendo incluso más rápido de lo que creemos.

      —Fascinante —mintió Gregg.

      El hombre se quedó mirando, molesto, y luego preguntó:

      —¿Qué quiere?

      —Se me ha averiado el coche y necesito que me lo arreglen.

      —Bueno, ¿no hay nadie a quien pueda llamar?

      —Aunque conociera a alguien aquí, no tengo señal desde hace kilómetros.

      El hombre gimió.

      —Puedo llevarlo a la ciudad. Allí hay un taller que puede arreglarle el coche.

      —Gracias —dijo Gregg, sintiéndose aliviado.

      —Sí, sí, sí —murmuró el hombre para sí mismo, caminando hacia la carretera.

      Gregg lo siguió. Se sentó en el asiento del copiloto y el desconocido los condujo hacia la ciudad. Un medallón dorado colgaba abierto del retrovisor interior, mostrando a una mujer de cabello oscuro de ojos verdes. Un saco de dormir y unos zapatos de montaña llenos de barro estaban esparcidos por el asiento trasero.

      Los ojos del hombre parpadearon hacia la maleta de Gregg.

      —Me sorprende ver que alguien planea quedarse en nuestro pequeño pueblo. Recibimos pocos visitantes o nuevos residentes estos días. ¿Fue el paisaje lo que le atrajo? De todos modos, para mí es un lugar atractivo para vivir. Mucha naturaleza que conocer.

      Gregg sintió el cariño con el que hablaba el hombre pero negó con la cabeza.

      —En realidad estoy aquí por una investigación. —Gregg sacó la identificación de su bolsillo.

      —Investigador privado —leyó el hombre.

      Gregg le tendió la mano.

      —Gregg Hunter.

      —Bernard Neumann. Hago fotos para revistas de naturaleza. —Desvió brevemente la mirada de la carretera para estrechar la mano de Gregg—. Entonces, ¿qué está investigando?

      —Una persona desaparecida, declarada caso sin resolver aquí hace unos meses. Me han pedido que lo investigue.

      —Una persona desaparecida, ¿eh? ¡Estás pensando en un asesinato! Ja, ¿cuál?

      —¿Disculpe?

      —Oh, fue todo un escándalo aquí hace un par de meses. Dos personas desaparecieron con pocas horas de diferencia. Encontraron a la mujer al día siguiente, asesinada. Al hombre nunca lo encontraron.

      —Bueno, estoy aquí para buscar al que nunca encontraron.

      —Liam Watts, ¿eh?

      Gregg asintió.

      —Supongo que aún no tiene dónde alojarse —dijo Bernard, cambiando de tema.

      —He leído sobre un lugar llamado Posada Swan.

      —No hay lugar más fino para los visitantes. No es que tenga mucho negocio desde… bueno, lo que has venido a investigar.

      —Le tomo la palabra. ¿Qué puede decirme del pueblo? —preguntó Gregg.

      —Yo lo llamaría tranquilo, pero algunos dirían silencioso y remoto. Fue un pueblo minero en el siglo XIX. Una vez que las minas se secaron, la gente del pueblo tuvo que encontrar otra forma de ganarse el pan. Como el pueblo está situado en el centro de las Montañas Verdes, pensaron que podrían atraer a los turistas. Así que construyeron una posada y una línea de ferrocarril hasta Bennington, atrayendo a los turistas con promesas de excursiones de caza y rutas de senderismo. La Ensenada de las Moras nunca se convirtió en el punto de atracción que los habitantes del pueblo esperaban que fuera, y estuvo a punto de quedar desincorporada cuando cerraron el hotel y la línea de ferrocarril, pero se las arregló para seguir ya que la gente del pueblo se negaba a abandonar sus hogares. Fueron completamente autosuficientes durante un tiempo. Una vez que se construyeron las carreteras, el pueblo consiguió empezar a atraer de nuevo a un pequeño número de turistas, esta vez de ciudades más lejanas, como Boston.

      Gregg escudriñó el paisaje de árboles del exterior.

      —¿Qué extensión tiene el bosque?

      —Más de cuatrocientos mil acres —respondió Bernard—. Cuando estás en las afueras de la ciudad, los árboles llegan hasta donde alcanza la vista. Ciertamente te hace sentir separado del resto del mundo.

      Salieron del bosque y entraron en el pueblo principal, cruzando un puente cubierto para llegar. Debajo de ellos había un río de corriente rápida, perfecto para navegar en kayak. El pueblo era pequeño y hogareño y no muy moderno. Había una imponente iglesia blanca, un pequeño banco, una librería y una tienda de ropa. Ni rastro de un restaurante decente, cine o de los muchos otros lujos que uno consideraría una necesidad en Boston. Bernard se detuvo frente a un anticuado edificio de estilo Tudor. Mostraba un letrero destartalado en la fachada, que aún parecía mucho más nuevo que el resto del B&B, en el que se leía «Posada Swan».

      —Ellos tendrán el número del mecánico local —dijo Bernard.

      Gregg le dio las gracias y salió del coche.

      —Buena suerte con la investigación.

      Gregg volvió a darle las gracias, cerró la puerta y dejó que el hombre se marchara. Se encaminó por el camino empedrado, con zapatos pensados para un poco más de acción, y entró en la posada Swan.
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      Richard O'Doyle vivía la vida que siempre había deseado. El único problema era que la odiaba.

      Él y su esposa eran propietarios de un bed & breakfast, el único, en un pequeño pueblo de Vermont rodeado de hectáreas de bosques y praderas. Hannah había decorado las habitaciones de arriba de forma hogareña. Frente a la recepción estaba la entrada a su posada de aspecto tradicional, con una chimenea abierta, vigas en el techo y un bar donde los lugareños se reunían todas las noches. Servían comidas campestres y se habían labrado una buena reputación en el pueblo tanto por su pay de cottage como por su estofado de cordero.

      Estaba de pie frente al mostrador de recepción, con las manos apoyadas en la madera que era un castaño agusanado, o eso decía su mujer cuando habían amueblado. Fingió que en lugar de eso acariciaba la superficie de aquella vieja y destartalada mesa de desayuno de su estrecho apartamento neoyorquino, fingiendo que estaba en algún lugar lejos de su realidad actual.

      Lo único en lo que podía pensar últimamente era en dejar atrás el negocio que tanto les había costado establecer y el campo al que siempre habían soñado escaparse.

      Richard consideró que tal vez fuera una crisis de mediana edad, pero sabía que eso no era más que una racionalización fácil. El hecho era que se sentía atrapado. Atrapado en un matrimonio tumultuoso con una mujer con la que peleaba constantemente. Atrapado en un pueblo aislado, sirviendo a los mismos lugareños cada noche, escuchando las mismas conversaciones mundanas y cotilleos mezquinos. Atrapado en un negocio que fracasaba. Los turistas eran mucho más difíciles de conseguir de lo que esperaban, y los lugareños que venían a tomar copas por la noche no eran suficientes para mantenerlos a flote. Todo el dinero que habían ahorrado y gastado en comprar el local y arreglarlo, pensando que lo recuperarían todo en poco tiempo, nunca había vuelto, y parecía que nunca lo haría.

      —¿No has fregado los platos? No hay platos limpios en todo este maldito lugar —chilló su mujer con su grueso acento irlandés al entrar en la habitación. Parecía que últimamente lo único que hacían era discutir.

      Hannah tenía una cara bonita, pero cansada, con profundas ojeras. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta de la que se escapaban algunos mechones.

      Él le replicó:

      —¿Y qué? Que lo hagan los empleados. Para eso les pagamos.

      —Puede que se te haya escapado, pero no les hemos estado pagando. Apenas queda un empleado en esta maldita ciudad fantasma.

      —¿Y por qué no tenemos dinero para pagar a los empleados? Porque no tenemos clientes así que, ¿por qué hay que lavar los platos?

      —¡Porque somos profesionales! Te dejé una nota, diciéndote específicamente…

      —Oh, no dejaste ninguna nota —dijo él, gruñendo.

      —¡Quizás te habrías dado cuenta si no estuvieras sentado sobre tu culo todo el día!

      —¡Oye! ¡Trabajo muy duro para hacer de este lugar lo que es!

      —¡Y mira lo que es! ¡Un fracaso irrisorio! Este lugar es…

      —Cariño —gritó Richard, viendo de repente a alguien en la puerta.

      —Um, hola —dijo un hombre alto y rubio, vestido con vaqueros y una camisa azul abotonada.

      Richard y su mujer lo miraron, ligeramente sorprendidos, y ambos fingieron enormes sonrisas.

      —¡Hola! —exclamaron al unísono.

      —Bienvenido a la Posada Swan, ¿puedo tomar su abrigo? —preguntó Hannah, sin esperar respuesta y colgando inmediatamente la chaqueta del hombre en un perchero cercano.

      —Gracias —dijo el hombre, pareciendo un poco sobresaltado.

      Richard, ahora de pie detrás del escritorio, hizo sonar una campanilla.

      —Hola, señor. Somos los O'Doyle. Bienvenido a la Posada Swan, donde la familia lo es todo. ¿Desea una habitación?

      —Sí, por favor.

      —¿Nombre?

      —Gregg Hunter —contestó el hombre.

      Richard lo anotó en el libro.

      —¿Y cuánto tiempo se quedará, Sr. Hunter?

      —Aún no estoy seguro. Apúnteme tres semanas.

      Los ojos de Richard y su mujer se abrieron de asombro.

      —Le daré una habitación con vistas al bosque. —Richard entregó una llave al hombre.

      Hannah añadió:

      —Podemos discutir su factura más tarde. ¿Quiere cenar esta noche? Nuestro restaurante ofrece una amplia selección.

      —Suena bien. —Gregg se metió la llave en el bolsillo—. ¿Saben el número de un mecánico? Mi coche se ha averiado.

      —Estaré encantado de conseguírselo, señor. —Richard hojeó una agenda de direcciones. Mientras tanto, al otro lado del mostrador, su mujer recogía algo del suelo: una nota.

      —¡Ajá! —exclamó—. ¡Te dije que había dejado una nota!

      —Bueno, si está en el suelo, ¿cómo esperas que la vea?

      —Quiero el divorcio —gruñó ella.

      —Sí, sigue diciendo eso, quizá un abogado te escuche. —Le arrebató la nota y anotó el número de un mecánico. Se volvió hacia Gregg con una nueva sonrisa y se la entregó—. Aquí tiene, señor.

      —Gracias, Richard.

      Gregg se volvió para marcharse.

      —¿Richard? —preguntó—. Creo que no te he dicho mi nombre.

      —Cierto, el tipo que me trajo hasta aquí me lo dijo: Richard y Hannah, los posaderos locales —dijo Gregg.

      Satisfechos con la respuesta, Richard y Hannah reanudaron su estado normal de riña.
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      No era habitual ver a un extraño en la posada Swan, pero allí estaba sentado, pidiendo del menú con Hannah.

      Como terapeuta de Ensenada de las Moras, Timothy se enorgullecía de conocer a la gente del pueblo, así como todos sus secretos. Eso le daba una sensación de distancia y control. Incluso cuando compraba carne en el supermercado, conocía a los que se cruzaba en el pasillo mejor que ellos a él. Por eso, encontrarse con alguien en la posada de quien no sabía nada le dejaba desequilibrado. El poder era como un cuchillo: si no estaba en tus propias manos, siempre podían apuñalarte por la espalda.

      Cuando el desconocido rubio se levantó de la mesa y se dirigió al baño, pasó por donde Timothy estaba tomando una cerveza.

      Timothy se puso rápidamente en pie, impidiendo el paso del hombre.

      —Oh, perdone.

      —No pasa nada —le aseguró el forastero.

      —Disculpe, pero creo que no nos conocemos. Soy el Dr. Timothy Holst, el terapeuta local. —Extendió el brazo y el hombre se lo estrechó cordialmente.

      —Gregg Hunter.

      —¿Es usted nuevo en la ciudad?

      —Sí. En realidad estoy aquí para investigar la desaparición de Liam Watts —respondió Gregg—. ¿Quizás podría hacerle un par de preguntas?

      —Oh. ¿Es usted investigador privado?

      Gregg asintió y Timothy trató de ocultar su incomodidad. Este hombre no sólo era un extraño, sino que también era un entrometido, estaba aquí para conocer los secretos del pueblo, y tal vez incluso los de Timothy. Eso no serviría.

      —Era amigo de Liam. No tenía familia ni muchos amigos. ¿Quién lo contrató?

      —Me temo que no puedo decirlo.

      —Bueno, para mí es todo un misterio. Liam era un buen tipo, reservado casi siempre. No veo por qué alguien habría querido hacerle daño. Si me pregunta, aquí no hay nada que investigar.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Gregg.

      —Bueno, es posible que simplemente siguiera adelante. No tenía lazos reales con este pueblo.

      —Pero los informes sugieren que no se llevó nada de su casa.

      —Tal vez no tenía nada que valiera la pena llevarse —dijo Timothy.

      —¿Y fue coincidencia que desapareciera la noche del asesinato?

      —Las coincidencias ocurren.

      Gregg asintió pensativo mientras consideraba las palabras de Timothy.

      —Disculpe, doctor —dijo entonces, señalando el baño.

      El Dr. Holst se apartó.

      —Oh, lo siento. Supongo que nos veremos pronto.

      —Probablemente. —Gregg lo rodeó y entró en el baño.

      Timothy salió de la posada Swan a la calle principal de Ensenada de las Moras. Inmediatamente sacó su teléfono móvil, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie le observaba.

      —Hola —dijo al teléfono—. Me gustaría hablar con el alcalde, por favor. Hay algo que creo que le gustaría saber.

      El alcalde estaba ocupado, así que dejó un mensaje a su secretaria.

      Caminó por la calle, con el estómago revuelto y luchando por respirar, como si un ancla pesara sobre su pecho. Un investigador privado estaba en la ciudad. «Maldita sea».

      Timothy había tartamudeado como un idiota, probablemente ya estaba haciendo sospechar al detective. Con suerte, el alcalde haría algo al respecto. Después de todo, Timothy no era el único con algo que ocultar.

      Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando se acercó una joven de pelo rubio oscuro.

      —Buenas tardes, Dr. Holst —dijo la chica del lugar.

      El terapeuta la miró, asintió e intentó sonreír, pero no le duró mucho.

      —¿Cómo van las cosas? —le preguntó.

      —Oh, están... están bien.

      —¿Las cosas mejor con la Sra. Holst?

      El Dr. Holst reprimió una maldición. En su lugar, asintió con otra breve y falsa sonrisa.

      —Oh, sí, gracias.

      —Bueno, debería irme. Que tenga un buen día, doctor —dijo la mujer, continuando su camino.

      El Dr. Holst se detuvo y pensó: «Sí, no soy el único que tiene algo que ocultar».

      Se volvió hacia ella.

      —Chloe.

      La mujer giró la cabeza para mirarlo.

      —¿Sí?

      —Hay un detective.

      La sonrisa de Chloe decayó y se puso pálida.
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      Gregg volvió a su cena en el pequeño salón de la posada. Tenía que tener cuidado de no volver a permitirse ningún desliz como el que había tenido al decir el nombre del posadero. Sacó la fotografía que había estado en el salpicadero de su coche y la apretó contra su pecho.

      «Tengo que mantener la concentración, —pensó—. Cuanto antes resuelva este caso, antes podré volver a ver a Silvia».

      Richard se acercó para encender la chimenea y Gregg volvió a guardarse la fotografía en el bolsillo. A pesar de la imponente estatura y la poblada barba de Richard, éste desprendía un porte amable, quizá debido a su voz suave y su acento musical.

      Richard levantó la vista hacia él.

      —¿Así que está investigando la desaparición de Liam Watts? —Debía de haber escuchado su conversación con el terapeuta.

      —Así es.

      Hannah llegó con otra copa e intervino:

      —Fue una tragedia terrible. ¿También está aquí para investigar el asesinato de Clementine?

      —A mi jefe sólo le interesa Liam Watts —respondió Gregg—. Pero es posible que los dos casos coincidan.

      Hannah parecía sombría.

      —Espero de verdad que sea capaz de hacer justicia para Clementine. Su muerte fue una pérdida devastadora para todos. Era una madre tan joven.

      Cuando Gregg abrió la boca para responder, la puerta se abrió de golpe y entró un hombre de uniforme. Llevaba una insignia dorada en el pecho y un sombrero que ocultaba casi por completo su pelo plateado.

      Hannah se volvió para mirarlo.

      —Hola, sheriff. ¿Le traigo una cerveza?

      —Estoy aquí por negocios —respondió secamente.

      —Eso no suele detenerlo. —Hannah sonrió burlonamente.

      Pero el sheriff no le devolvió la sonrisa, claramente concentrado en su tarea.

      —En realidad, Hannah, estoy aquí por él —dijo, señalando a Gregg.

      Gregg ladeó la cabeza.

      —¿ Por mí?

      —El alcalde quiere verlo.

      —¿Puedo terminar mi cena?

      —La gente no suele dejar esperando al alcalde.

      Gregg tenía curiosidad por conocer a ese alcalde, así que siguió al sheriff al exterior.

      5:18 P. M.

      En el ayuntamiento de la ciudad, una secretaria acompañó a Gregg al despacho del alcalde. Lo primero que notó en ella fue su piel, tan blanca como una muñeca de porcelana. Iba vestida con pantalones largos y un jersey, con una camisa de cuello debajo. Presentándose como Isabella Blake, se hizo a un lado y abrió la puerta del despacho del alcalde.

      —Está aquí, señor —anunció ella mansamente.

      —Bien, hágalo pasar —respondió el alcalde.

      El alcalde estaba sentado detrás de su escritorio, vestido con camisa blanca y corbata negra ajustada, su alto pelo rubio cuidadosamente peinado. Las profundas arrugas de su frente sugerían que era algo mayor de lo que uno podría pensar a primera vista. Una placa dorada sobre el escritorio mostraba el nombre de Nathan Stannard. Gregg recordó de los archivos de antecedentes de Rachel que Nathan era también el propietario de una azucarera local, en manos de la familia durante generaciones.

      El alcalde no perdió el tiempo.
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remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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